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El temor

El  temor  puede  ser  positivo  o  negativo  para  el  ser
humano.

El temor nos ayuda a apartarnos de cosas dañinas, pero
también puede ser un enemigo peligroso.

El temor de Dios es vivir con reverencia por el poder y
la santidad de Dios.

El temor de Dios trae grandes bendiciones, como paz y
seguridad.

El  espíritu  de  cobardía  o  temor  nos  impide  usar  el
poder, el amor y el dominio propio que Dios nos ha dado.

El espíritu de temor nos roba el poder, nos hace dudar
de las promesas de Dios y nos vuelve incrédulos.

La fe y el temor

La fe y el temor son parecidos en su concepto, pero
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diferentes en su enfoque.

El temor produce celos, inseguridad y desconfianza.

El  temor  afecta  nuestras  relaciones  con  los  demás,
nuestro matrimonio y nuestra capacidad de compartir el
evangelio.

El amor verdadero, que proviene de Dios, echa fuera el
temor y nos acerca a las personas.

El espíritu de temor nos impide amar de verdad y nos
hace perder el dominio propio.

Cómo vencer el temor

Para vencer el espíritu de temor, necesitamos buscar a
Dios de todo corazón y escuchar su voz.

Debemos dejar que Jesús sea nuestra luz y salvación, y
confiar en que Él estará con nosotros en todo momento.

El mayor temor del ser humano es la muerte, pero Jesús
nos enseñó que debemos temer más a la condenación eterna
en el infierno.

El temor a la muerte y a la condenación se puede vencer
por medio de Jesús.



Romanos 8:1 dice que no hay condenación para los que
están en Cristo Jesús.

Dios actúa en los momentos difíciles de la vida.

Para vencer el temor, hay que identificar la causa y
pedirle a Dios que ayude a saberla.

Hay  que  declarar  la  palabra  de  Dios  en  voz  alta  y
mantener la paz y la paciencia.

Hay que mantener la mirada puesta en Jesús y confiar en
él.

La fe crece en los momentos de angustia y dolor.

Hay que buscar a Dios en todo momento, no solo cuando
las cosas van mal.

Confiar en Jesús es la mejor manera de vencer el temor.


